
condiciones de hallazgos. De la zona esqiiimal, por la coincidencia de los 
datos arquealógicos con los etnográfieos, tanto en AinPrira del Norte 
coino en el N . E .  de Asia, el autor hace de ella mención especial, advir- 
tiendo que la bola esquimal, provista de peso agujereado y cuerdas múl- 
tiples, no se han hallado en yaciinientos arqueológicos de una edad aii- 
terior a l  primer milenio a. J. C., pero cree que debió existir en épocas 
rruy anteriores. Unicnmer:te asi se  expliearia la presencia de este inis- 
rrio tipo en Sudamérica. E n  Europa ubica l a  bola en el horizonte eul- 
tu ra l  Musteriense, en razón de numerosos hallazgos y observaciones que 
así lo indican. E n  cuanto a Africa, la carencia de datos etnográficos y 
los pocos aportes arqueológicas, hacen por ahora imposible establecer 
con precisión la presencia de l a  boleadora en este continente. 

E n  conclusión, del examen de los elementos estudiados, t an to  ame- 
ricanos coino europeos, nas dice el autor, parecen indicar que este instru- 
niento, conocido entre nosotros por boleadora, iiuizi sca una  de las ar- 
nias arrojadizas más  antiguas de l a  tierra. 

Aunque es muy conocida la capacidad y clara inteligencia del Dr. 
Alberto Rex González, además de su erudición en l a  materia (le su espe- 
cialidad, no por ello debemos dejar  de repetir que con este t rabajo 110s 
oireee otra vez un ejemplo digno de rlagio a l  eili~prender con tanto te- 
són y prolijidad el estudio de un elemento particular. que en su género, 
constituye un modelo y base para  investigaciones siinilares. 

CORNELY, F. L.: CZ~~.~ZC) .CL Dia,v~~i t«  Chilena y ClrTtu~a d e  El 
Mollc. 226 pp., ccn ilustiacfones. Editorial del Pacifico 
S. A. Santiago de Chile, 1956 

En  1952 el conocido investigador gerniano-chileiio Francisco L .  

Goinely, director del Museo Ai.r~ueológico de La Serena, publicó una ex- 
:ensa monografia en la que sintetizaba el conocimiento actual de la lla- 
mada cultura D i a ~ u i t a  Chilena. ( Y  digo llamada, porque queda claro a 
t ~ a v é s  de los datos apartados por este misino t rabajo a u n q u e  el autor  
nc. lo diga en fornia categórica- de que esta etnia, que en tiempos pre- 

hispánicos ocupara las lirovincias chilenas de Coquimbo y Atacama, no 
tuvieron mayor parentesco can las Diaguitas argentinos que con cual- 

quier otro grupo d e  los Andrs meridionales). Dicha monografia apare- 
ció en una publicacibn cieritifica (la Revista Chilena de Historia Na- 
tural.  tomo LI-LIII, pp. 118-262), y a f in  de hacerla llegar al g r a n  p ú ~  
blieo; h a  sido ahora editada en forma de libro de formato perlueño, re- 
visada y algo aiiipliada. E n  el mismo se incluye, como segunda parto 
(de p. 175 a l  f inal) ,  el texto de otro t rabajo publicado primero en  1944, 



luego ampliado en 1953 coma folleto, sobre la "Cultura de E l  Malle", 
que flareeió en la  misma zona antes de la llegada de los "diaguitas chi- 
Irnos". También Qste ha sido revisado, 7 se le han agregado dos eapítu- 
los sobre investigaciones efectuadas en 1954 g 1955 (cementerios en l a s  
zonas de Hurtado, del val!e de Huasca y en C'halinga). 

E l  libro cumple su cometida satisfactoriamente. Trae multitud de 
datas que interesan al  estudioso. ilustrados con buenos dibujos; el pro- 
fano hallará, tal vez, niás i n t e ~ g s  en las descripciones de viajes y d e  
investigaciones de campo, que poseen indudable valor daciimental, así  

ecmo en el capítulo lirimero, que relata los primeros contactos de los 
indios del norte de Chile con el Co~iqiiistadoi', seguido de una ojeada pre- 
liminar de conjunto. Valioso es, entre otros, el repertorio de een~eiiterioii. 
indígenas de la zona estudiada (cap. VI) ,  en el que se muestra parti- 
cularmente el fundamento gcneral qrie da importancia a la obra, y es 
',ue tiene por aiitoi a quien desde hace más de un cuarta de siglo se lia- 
lla en contacto íntimo con las yacimientos arqueológicos g con los inate- 
riales extraídos de los mismos. En  esto se diferencia, precisamente, Coi.- 
nely de los que la han  precedido, a quienes según sus propias palahras 
"les ha Saltado en general una mayor experiencia de priineia niano, ya 
que se han guiado priiieipalmente par materiales de museos g coleecio- 
r e s  privadas", las que en sil mayoría "carecen de datos precisos acerca 
de aquellas hallazgos". Y si descubrir grupos cultui.ales nuevos e im- 
portantes -otras tantas manifestaciones vitales de la Rumanidad e n  
su camina histórico- ea una de las aspiraciones ináximns de las arqueó- 
lagos, l a  identificación de la eiiltura de El iilolle constituye para  Coi.- 
nely un ~iiotiva de sincera felicitación. Una de los resultados de las in- 
vestigaciones recientes i i i  las que han participado sus activos colabo- 
radores niicleados en  la  Socirdad Arqueológica de La Serena- es qiic 
dicha cultura "se h a  extendido por lo menos, en el norte hasta el valle 
de Hxasco y por el sur  hasta  el C'tioapa" (p.  222): y Que probablemen- 
te se  ha extendida aún m i s .  

No quereinos dejar de señalar algunas imperfecciones de ear ic te r  
sálo formal. Se indican figuras o láminas que na existen (gp. 104, 190, 
1116, 210). Hubiera conve~iido, ta l  vez, numerar  asimismo las ilustracio- 
!:es de la  segunda parte. Se dice. probablemente por errata ,  "metacefa- 
lía" en vez de mesaticel'alia o mesoceSalia. E n  pp. 171 a 173 aparece 
erróneamente un acento en la primera a de "tacitas". Son detalles d e  
poca importancia que fácilmente podrán ser subsanados en las ediciones 
iu turas .  

E l  libro del Sr. Cornely es una valiosa rontribucián al eonociniien- 
t e  arqueológico de esta parte de Siidainériea, y iina interesante expre- 
sión de la actividad cipntifica chilrria. Tora ahora a los argentinos - 4 s -  
pecialmente los que estudian el N.O.- utilizarlo conlo base coinpara- 
tiva. 

JUAN SCHOBINGER 
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